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ALUMBRADO MARÍTIMO. 

Eii la larga ŝ éiie da artículos que 
hace tiempo veaimoá publicand», 
relativos al olvidado person;U de fa­
ros, proponíamos el medio de mejo­
rar, SÍQ grandes sacrificios para el 
Erario, la precaria situación d« es­
tos empleados, tan dignos de mejor 
suerte, que durantj la noche ii«nen 
sagradas y humauit iri is ob ig-icio-
nes que llenar á custa del natu­
ral reposo, mientras que dtí dii les i 
privan del descanso las reglancien-
tarias que han de cumplir. 

Durante el gobierno del Sr. Cáno­
vas del C stillo, insistimos una y otra 
vez, en que se lam díase la miseria 
que corroe a oatos funcionarios, por , 
lo reducido délos haberes que per­
ciben, cumparados con la aitii uú-
sion que desempeñan y la situación 
que ocupan, alejados de todo centro 
de población, y por consiguient», 
muy di»tantes de los mercados dftj, 
dond« se han d« provaerde los ar­
tículos má« necesarios para atender 
a su subsistencia y la de su fami­
lias. ¿Qué resultado hemos obteni­
do? El silencio por p irte de la pren­
sa ministerial, áquien incitamos di­
ferente» veces, y por part-i de quien 
d«biera remediar el mal. 

¿Es a^i, preguntamos noafotros, la 
manera cómo el gobierno tiene el 
iueludibl» deb<ir de recompensar 
tan penoso é important» servicio? 
¿Es así como sa premiao la abnega­
ción de unog hombres que sacriQcan 
su juventud y lo más florido de su 
vida, habitando en islus é isloits 
despoblados en m«viio da la solsdad 
más «spantosa? ¡Qué justicia tn el 
modo de apreciar los sei viciosl 

¿Y no habrá un gobierno justo 
que tienda un mirada de compasión 
á tan desgraciada clase? Creemos 
que si, y que uo está uiuy lejanp el 
dia en que cambie la suerte de esta 
benemérita clase de funcionarios. 

Lo hemos dicho una y mil veces. 
, Cuatro son las clases de que consta 

ol cuerpo torreros de faros: Cinco 
guarda-ulmactnes, 80 torreros pri-
ttíeros, 128 torreros segundo» y 24 
torreros' ¡terceros. ¿Quiere hacerse 
Un justo, equitativo é inmenso bien 
^ 300 desgraciadas familias ¿Quie-
í'e el gobierno obrar un acto de im-

, Periosa y alta humanidad, sin agra-
^*r en cuantiqsas sumas al Erario? 
*̂ ota con 1.500 peseta» anuales á los 
torreros y aumente en cada ascen­
so de una á otra clase respectiva, 
^00 pesetas, de lo que resultará que 
** superior de todas no vendrá te-
**«f más que 3.0t)0 pesetas, con tan 
•^íieilla y poco gravosa medida se 

hallarán estos funcionarios, no dor 
tados con exceso, pero al menos su 
ficiente remunerados para sobrelle 
var su existencia con resignación y 
ver allá, muy lej^s, que un dia, al 
retirarse del servicio, cuentan con 
un pequeño porvenir que les librará 
de la espantosa y horrible suerte 
quede otra manera lea aguarda, es­
to es: la miseria. 

'tw^usav^noii^ít 

MISCELÁNEA. 

Con el epígrate de «Organización 
militar suiza» pubiica nueslro co'e 
gala «Galería Militar Portuguesa» 
un curioso é int resante e-;crito de 
que vamos á tomar algún is apuntes. 

El servicio militar es obligatorio 
desde la edad de 20 años á los 44 
cumplidos. 

Quüdan dispensados del servicio 
militar durante el tiempo de su em -
pleo: 

Los miembros del Consejo fe le-
rai, el chanciller y los secretarios 
del tribunal federal. 

Lo"- "1-ni.ii.M^ a lus administra-
reos, telégrafos, cami-

..ro, buqu s de vapur y de 
1 de gut-rra. 

x̂ vo enfermeros de los hospitales 
que sean indispensables, los t mplea-
dos en las prisiones, los oficiales de 
justicia y soldados y oficiales délos 
cuerpos de policia do los cantones. 

Los padies no empleadas en el 
servicio militar. 

Los profesores de las escuelas pú­
blicas, debiendo tener la instrucciojí 
del recluta. 

Los miembros de la Asamblea fe­
deral se hallarán durante su man 
dato dispensados del servicio mi­
litar. 

Son excluidos del mismo los que 
no gozan derechos civiles. 

Todos los individuos dispensados 
tienen que pagar cierta suma reg'a-
da á su posición, y cuyo producto 
se calculó en 1878 en 675.OOUfrancos. 

El ejército federal se compone de 
dos partes: élite y landwehr; consti­
tuyen la primera todos los hombres 
de 20 á 31 años, y la segunda los 
de 32 á 44. 

Comprende el ejército federal, ade­
más del Estado mayor general y de 
los especiales, las í^iguientes armas: 

Infantería (fusileros de Schützen), 
infantería de línea y cazadores.— 
Unidad táctica, el batallón de cua­
tro con)pañía«. 

Caballería (dragones y guias;— 
Unidad táctica, el escuadrón de dra 
gones y la compañía de guias. 

Artillería [artilleros propiamente 
dichos, sirvientes y conductores]; 
soldados de tren, del parque y arti­
ficieros.—Unidad táctica, la batería, 
compaíjia de posición, compañía de 
artificieros y el batallón del tren. 

' Ingeni-iría (zapadores, pontoneros 
J*gastadores).—Unidad táctica, el 
latallon de ingenieros. 

Sanid id (ambulancia de campaña 
y. colum^nas de trasportes).—Unidad 
táctica, las rnism s. 

Administración.—Unidad táctica, 
hi compañía. 

Coníposícion do los cuerpos.—In-
lanceria: e> regimi niü coasta de tres 
batallones. —La brigada de dos ó tres 
regimientos. 

Caballería: consta el regimiento 
de dos ó tres eacuadrones. 

Artillería: c<ida regimiento consta 
de dos ó ties b ¡terias de campaña ó 
de montaña. 

La L m Iwher se halia dividida en 
biigidas. 

Un viagero de regreso de una es-
pedieion cientific t á Oriente, narra 
este sucesu: 

«Ante un pacha comparece un 
mahometano acusado de haber in­
cendiado la casa de un cristiano: 

—Tú hjs puesto fui'go á la • asa de 
un cristiano, dij > el magistrado. 

—Sí, señor. 
—Que venga e! crstiano, pues un -

tes de fallar ne. «sito oír la acusa­
ción. 

Se adelanta un empleado. 
—Seríor, loá cristianos que habi­

taban la casa incendiada están en la 
eternidad. 

—Sin embargo, repuso el pacha, 
sin acusador no puedo sentenciar. 

Vaya Vd. á consultar el Coran i fin 
de ver lo que debe hac.^rse cuando 
la parte ofendida no puede presen-
tars ' . 

El empleado consulta el libro sa­
grado y dice: 

—Señor, he aquí el pasaje que o» 
conviene: «si el ofendido no puede 
venir, pero que, sin embargo, se en­
cuentra en un lugar muy conocido, 
hay que enviar allí al acusado á fin 
de que decret' el tribunal de la lo­
calidad. 

—Está bien: has dicho que los 
cristianos de la casa incendiada es­
tán en la eternidad Este es un lu­
gar que todos conocemos, envieseallí 
prontamente al culpable por medio 
del alfange y allá decidirán sobre su 
suerte.» 

Hé aquí un caso que probaria que 
la justicia no es un mito en Oriente, 
como se ha dicho, si esta justicia no 
corriera parejas con la barbarie. 

En 1849, los estudiantes de París 
invitaron á un banquete á Proud-
hon. Cuando el filósofo entró en la 
sala del festín, vio una mesa cubier­
ta con toscos manteles; platos de lo­
za, cubiertos de estaño; una mesa 
«colectivista y anárquica,» en una 
palabra. No dijo nada; sin embargo, 
sentóse resignado y probó la sopa 
que aunquf servida en sopera de bar­
ro, era sustanciosa. 

Pasada esta primera impresión, 
corrieron unos biombos qu? habia 
en el fondo de la sala y se descu­
brió un salón brillantemente ilumi­
nado, una mesa servida con elegan­
cia y profusión, botella» deBurdfOS 
y Champagne, etc., etc. 

El filósofo, sin hacerse rogar, pa­
só de !a mesa estudiantil á la rica 
y bien servida, como si ía'tríijpi^-
cion fuese muy de m gusto. 

Los esfudiante» dieron una lec­
ción al maestro. 

El maestro se daba frecuentef jeq-
ciones á si mismo. [ 

El defensor del principio «la pro­
piedad es un robo» ponía en sus 
obras, á manera de elocuente refu­
tación de sus doctrinas, la siguiente 
advertencia: 

«Esta obra es propiedad de su 
autor.» 

Se ha puesteen circulación en los 
tram vías de Washingjton y Gerje 
Tow una nueva máquina de vapor 
construida en los tañeres de los 
Ballwin Locomotiva de Workarj en 
Fíladelfia. • 

El aparrito consista en dos cilin­
dros colocados debido de la máqui­
na y llenos de agua caliente. En la 
parte datanteí'a di* lá Esquina se 
halla unapaqueñacalderaqiieman­
tiene el agua dé los cilíndl'os á la 
temperatura necesaria para la pro­
ducción de vapor y consiguiente 
fuerza motriz [necesaria. Érágua sa 
remueve á cada estremo del trayec­
to recorrido, operación fácil (jué'de­
sempeñan los conductores. ' ' ' '• 

Esta máquina apenas dá hu|ho y 
su circulación por las calle» no ofre­
ce P«Jigro algujno. 

NOTICIAS GENERALES 
"•fyi^ ¡i'L'frfajq" 

San Petorsbügo, 7. "I 
Solowieff.el autor de alen^á(|(^ qó^, 

tra el czar de Rü¿ia, tíah^'^^..^^^^ 
laciones ¡mportantes^,desig^pa;íd9.#l 
misterioso autor del 'as§.§iaalQír.4¿l 
jo fe de la pplipi^ ^e egta p^apiíai. 

Lisboa,* í i n i 
El noiuistro d» l^ Gue^rrá S*¿ Fm-

tas ha propuesto á tas Córt§s¡ o»a 
tnodílicacioná la ley acta«t'«s>bté^i 
servicio militar. > ; -' 

Según dicha reforma, el servicio 
militar será obligatorio para todos 
las jóvenes que reúnan tas condicio­
nes exigidas por la ley. 

Roma, 6. 
El gobierno, según deeíarér* ir^er 

en la Cámara de los d ipu t^ í^ el 
presidente del Consejo, está dispues­
to á declarar en €¿d,ado devSÍUo,,IJa 
ciudad do Siena en vista dé la agi­
tación qua reina allí, en f\ . ( ^ Q ¡je 
que esta no SÍ) calme. La. g]ii|rfliciqp 
de la plaza ha sido reforzada. 


